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1. Presentación de la investigación 

Aunque su interés central sea la ruptura de la “matriz heterosexual”, la dis-

cusión que Butler (2003) establece sobre las identidades de género “que no 

podrían existir” – o sea, las que no se generan a partir de las diferencias sexu-

ales – puede ser extendida para hablar de una diversidad de identidades de 

género que se construyesen en contextos donde las diferencias estén hechas 

desde otro conjunto de relaciones.  

Entre los años de 2007 y 2008, he desarrollado una investigación com-

parativa, entre las ciudades de Montevideo y Río de Janeiro, en uno de estos 

contextos: los clubes y federaciones donde se practican y organizan los de-

portes ecuestres. La opción por este locus en particular está profundamente 

anclada en la propia cuestión que presentaré en este artículo: cómo se orga-

nizan las identidades de género en situaciones en las que las diferencias de 

sexo, aunque sean percibidas, no ocupan el eje central de las construcciones 

identitárias. Esta cuestión orientó la opción por el único deporte olímpico en 

el cual hombres y mujeres compiten juntos, en todas sus modalidades y cate-

gorías. Los deportes ecuestres, dicho por uno mismo de sus dirigentes, sería 

así “el único deporte que no establece separación entre hombres y mujeres, el 

único deporte donde no hay machismo”.  

Una vez definido aquello que iba a investigar en las aldeas, la discu-

sión en torno a en cuáles aldeas hacerlo (Geertz, 1989) se basó en cuestio-

nes, sobre todo, pragmáticas. Con una beca de investigador asociado en la 

1	  Agradezco a Raquel Georgiadis, amiga y colega en la Antropología, por la amistad hecha en los días 
pasados en Montevideo y por la paciencia con los muchos errores de mi castellano escrito, en la revi-
sión de este artículo.
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Universidad Federal Fluminense2, y viviendo en la ciudad de Río de Janeiro, 

la opción por ésta  fue “casi natural”. La intención de hacer un estudio 

comparativo, en el ámbito del Mercosur, donde ya hace algunos años se 

desarrolla un grupo de estudios en Antropología de los Deportes y la per-

cepción de que la casi totalidad de trabajos comparativos, en este grupo, se 

hacia entre Brasil y Argentina, me hizo escoger a Montevideo como espacio 

de comparación. 

Así, entre abril de 2007 y julio de 2008, empecé a frecuentar las instalacio-

nes de la Sociedad Hípica Brasilera (SHB), una vez establecido el contacto ini-

cial con los dirigentes de la Confederación Brasilera de Hipismo (CBH), quie-

nes no solamente autorizaran la investigación, sino también ayudaran con 

muchas y valiosas informaciones y con el poco material histórico que ten-

drían3. En el mismo periodo mantuve contactos con la Federación Uruguaya 

de Deportes Ecuestres, para el trabajo de campo en Montevideo que fue hecho 

en dos periodos cortos, de diez días de duración cada uno, en mayo y diciem-

bre de 2007 y uno mayor, de un mes, en agosto del mismo año.

En las dos ciudades intenté, dadas las restricciones del menor tiempo 

disponible para la investigación en Montevideo y las propias de un deporte 

que me dejaba casi la totalidad del tiempo como un observador (que solo po-

dría “participar” como espectador), superar los límites de la participación a 

través de un mayor énfasis en la observación de los usos del cuerpo (Mauss, 

1968). Así, aunque también hice una cantidad significativa de entrevistas, 

con los caballeros y amazonas pero también con dirigentes, personal de apo-

yo y familiares, muchas observaciones fueron posibles desde una mirada, 

que iba aprendiendo con el tiempo, hacia los diversos aspectos del “habitus” 

(Bourdieu, 1992) corporal de los practicantes de este deporte. 

En este artículo, mi intención es presentar los resultados finales de esta 

investigación, subrayando las articulaciones entre estos usos del cuerpo, la 

construcción de las emociones – principalmente el coraje y la sensibilidad en 

el trato con los animales – y las identidades de género. 

2	  La beca fue ofertada por la Fundación de Amparo a la Investigación del Estado de Río de Janeiro 
(FAPERJ) a quien agradezco la posibilidad de desarrollar este estudio comparativo. 

3	  Tanto en Río de Janeiro como en Montevideo, una de las cosas que llamaron mi atención fue la 
poca atención que los órganos dirigentes prestaban a la manutención de la historia de este deporte.  
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2. Los deportes ecuestres en Montevideo y Río de Janeiro 

Los deportes ecuestres son divididos en ocho modalidades: salto; adiestra-

miento; concurso completo (CCE) – que son las tres modalidades olímpicas 

– especial (paraecuestre); redeas; enduro; volteo y “driving”. En esta investi-

gación he optado por analizar solamente las dos primeras, que son desarrol-

ladas en las dos ciudades y atraen una atención más amplia justamente por 

estar en el programa de los Juegos Olímpicos. También hay que agregar que 

esta opción permite una mayor homogeneidad en lo que dice respecto a la 

cuestión de clase social, una vez que estas dos modalidades son practicadas, 

en Montevideo y en el Rio de Janeiro, en su casi totalidad, por personas de las 

elites económicas y sociales de estas dos ciudades.

La modalidad salto, que es considerada la de mayor destaque en los de-

portes ecuestres, es realizada en una pista que contiene entre diez a quince 

obstáculos, de altura y extensión que varían de acuerdo con el nivel de cada 

prueba, que los conjuntos deben saltar sin derrumbarlos (cada obstáculo de-

rribado resulta en una pérdida de cuatro puntos), sin hacer desobediencias 

(pérdida de cuatro puntos en la primera vez y eliminación en la siguiente) y 

sin caer del caballo  (eliminación inmediata), dentro de un límite de tiempo 

específico (algunas pruebas indican un tiempo ideal, mínimo y máximo, en 

que el recorrido debe ser realizado). 

La variación de altura de los obstáculos es uno de los principales indica-

dores del desarrollo de los conjuntos y, junto a la edad del caballero/amazona 

y la del propio animal, uno de los elementos que ubican cada conjunto (uno 

puede competir, con animales distintos, en más de una categoría) en las cla-

ses de esta modalidad. Más allá de estos clasificadores hay una distinción 

entre categorías “amadoras” y “abiertas”, donde los premios pueden ser en 

dinero. En general, uno empieza en la “escuela”, donde los obstáculos tienen 

0,6 m, y puede llegar hasta las competencias internacionales, donde hay dis-

tintos grados de obstáculos no sólo en altura, que varían de 1,4m hasta 1,8m, 

sino también en largo, casi siempre con la presencia de un “río4”, cuya agua 

puede generar reacciones distintas en el animal y dificultar su control.  

En el adiestramiento, por su parte, las pruebas se realizan en un área 

rectangular, en la cual el conjunto debe realizar una serie de coreografías y 

4	  El “río” es, en verdad, un pequeño trozo de agua, de aproximadamente un metro de extensión y dos 
metros de ancho. 
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cambios de ritmos5, demostrando una perfecta armonía entre el caballero o 

amazona y el animal. Así, contrario  a lo que sucede en la competencia de sal-

to, la evaluación en el adiestramiento se basa en una extrema subjetividad del 

grupo de jueces que mira la perfección de ejecución de los movimientos. Las 

categorías existentes en esta modalidad están asociadas a una progresiva am-

pliación del nivel de dificultad de las “reprises”6.

Una de las primeras características que pude observar, desde el inicio del 

trabajo de campo, fue que tanto en Río de Janeiro como en Montevideo las 

pruebas de adestramiento atraían un numero mucho menor de participantes 

y de publico. Aún más significativo para un análisis de la construcción de las 

identidades de género es que éstas eran consideradas pruebas “femeninas”, 

mismo en Montevideo donde atraen un número considerable de militares, 

por una particularidad del desarrollo del deporte en esta ciudad7. La combi-

nación de estas dos características puede ser sintetizada en una frase sobre el 

adiestramiento que me fuera dicha en una conversación con un directivo de 

un club hípico en Montevideo, mientras esperábamos el inicio de una com-

petición y yo le preguntaba sobre la poca participación de la gente en esta 

modalidad, lo que provocó que él, en tono irónico, me respondiera con otra 

pregunta: “¿sabe como llamamos al adiestramiento en Uruguay?”. Cuando le 

dije que no lo sabia, él mismo respondió: “¡la hermana puta!” con una sonora 

carcajada. Intentando que hablara más de esto, mantuve la conversación y él, 

entonces, me dijo que “todos saben que hay que mantenerlo (el adiestramien-

to), pero que a nadie le interesa porque no tiene atractivo, puede ser bueno pa-

ra que uno empiece a conocerlo, pero quien quiere hacer deporte ecuestre de 

verdad, quiere saltar” (el énfasis, en la conversación, fue del propio directivo). 

Una vez que en Río de Janeiro se encuentra la misma descalificación del 

adiestramiento, aunque la haya percibido con otras palabras (quizá por no 

obtener, en el campo hecho en Río, la misma facilidad de conversaciones 

5	  Los ritmos en los deportes ecuestres son, del más lento al más rápido: paso; trote y galope. En la 
prueba es medida la facilidad que el conjunto hace los distintos cambios, sin que el animal tenga reac-
ciones a los comandos para esto. 

6	  Se le llama “reprise” a la secuencia de movimientos que el conjunto debe ejecutar y que debe ser 
entregada antes del inicio de la prueba a lo grupo de jueces. 

7	  El adiestramiento es también una de las pruebas que forman el concurso completo, que en 
Montevideo es casi solamente disputada por militares. Así, muchos de éstos, participan de competicio-
nes de adiestramiento como un entrenamiento para el concurso completo, lo que refuerza la descalifi-
cación de aquella modalidad como un objetivo en si misma. 
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informales que conseguí en Montevideo), la comparación de esta modalidad 

con el salto se presentó como una importante senda para investigar las dife-

rencias de género, en un deporte que esgrime no presentar diferencias entre 

los sexos.   

3. Las identidades de género y los deportes ecuestres 

Fue por este camino comparativo, entre el salto y el adiestramiento, que lle-

gué a la percepción de que, si no existían distinciones formales entre hom-

bres y mujeres en el deporte – aunque solamente en relación a sus practi-

cantes, dada su explícita presencia en la parte directiva – esto no significaba 

la inexistencia de distinciones de género en él.

En un primer momento, siguiendo las construcciones locales tanto como 

los estereotipos generalmente asociados, podría pensar en términos de un 

par de oposiciones simples, relacionando el salto con lo masculino y el adies-

tramiento con lo femenino. Pero hacerlo seria naturalizar estas distinciones, 

cuando las interpretaciones que empezaba a construir, principalmente de los 

discursos emotivos asociados a cada una de estas dos modalidades y a cada 

uno de los sexos, apuntaba para una no esencialización de los rasgos carac-

terísticos de hombres y mujeres. Así, tanto las diferencias encontradas entre 

Río de Janeiro y Montevideo, como el énfasis sobre las excepciones frente a 

estos estereotipos, indicarían que el análisis de estas identidades tendría que 

permitir la comprensión de un cuadro más complejo que aquel inicialmente 

dibujado. 

Lo que voy presentar, en esta parte de este artículo, es el recorrido teórico 

y etnográfico que hice para intentar comprender cómo la no distinción entre 

hombres y mujeres, en las pistas de competición de los deportes ecuestres, 

puede borrar las diferencias entre los sexos como una estrategia para la crea-

ción de nuevas identidades de género. En los límites de este artículo hago la 

opción de no desarrollar las análisis del percurso histórico que este deporte 

hizo para llegar a las actuales relaciones de género existentes8. Este camiño 

puede ser encontrado, en nível internacional, en la autobiografia de la prime-

ra mujer a lograr una medalla olímpica en el salto, la británica Pat Smythe 

(1992) y, en lo que dice respecto a los deportes ecuestres en Brasil, en la obra 

8	  Esta análisis está hecha en Rojo (2009).
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de uno de sus principales caballeros de los años 60, Ferreira (1999). 

Para esto, uno de los pasos iniciales fue dirigir una mayor atención hacia 

los aspectos identitarios de esta construcción. Al igual que sucede con el con-

cepto de cultura, el de identidad no presenta consenso sobre su significado. 

Desde una perspectiva objetivista, la identidad puede ser pensada como una 

“esencia”, un conjunto de elementos heredados, ya sea desde una transmisión 

fuertemente marcada por la pertenencia étnica, o a través del grupo cultural 

de origen, pero en ambos imponiéndose de un modo absoluto al individuo o, 

por el contrario, como una simple composición de atributos socialmente dis-

ponibles y organizados individualmente – a la que el proceso de globalización 

impondría considerablemente una ampliación de su fluidez, por propiciar un 

alargamiento sin precedentes de la posibilidad de elegir estos atributos, ya no 

circunscritos a la localidad (Hall, 1996).

Por otro lado, la proliferación de los discursos identitarios puede ser va-

lorada como consecuencia de la entrada en escena de actores sociales diferen-

ciados, que claman por sus especificidades en los distintos contextos de la 

arena social, o vista como una “moda”, que en su apelación simultánea a múl-

tiples registros semánticos – político, religioso, cultural, lingüístico, étnico u 

sexual – debe ser “mirada con sospecha” (Labica, 1998).

Así, cuando se habla de “identidad de género”, la primera cuestión que 

se impone, aunque raramente explicitada en la mayor parte de los trabajos 

sobre este tema, es: ¿Qué se entiende por “identidad”? Desde mi perspectiva, 

muchas de las diferencias que se presentan en relación a las cuestiones refe-

rentes al género pueden tener su origen justamente en no identificar como 

problema lo que cada autor entiende como “identidad”.

En esta dirección, cuando hablo de “identidades de género”, tengo en 

mente una concepción de identidad que “se construye y se reconstruye per-

manentemente en el interior de los cambios sociales” (Cuche, 1999:183). Este 

autor nomina esta formulación de “relacional” y la remite a obra de Barth 

(1995). En esta perspectiva, la identidad es comprendida como poseedora de 

sentido solamente a través de la percepción del contexto en el cual está inseri-

da, una vez que “no hay identidad en sí misma, tampoco únicamente para si. 

La identidad existe siempre en relación a otra” (Cuche, 1999:183).        

Esa asociación de la identidad con la alteridad, entre tanto, debe ser com-

prendida desde una perspectiva dinámica de la constitución de las identida-

des. Esto porque no seria incoherente, para uno que defiende la posición de 
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que éstas sean atributos finos, que cada una sea entendida como opuesta a 

otra, que también sea fija. Así, desde el punto de vista específico de este ar-

tículo, aquellos que piensan lo “masculino” y lo “femenino” como géneros 

inherentes a hombres y mujeres, no tendrían problemas en pensarlos desde el 

punto de vista relacional.

Es por esta razón que Gallissot (1987) prefiere trabajar con el concepto de 

“identificación”, que permitiría enfatizar la capacidad de transformación de 

los contextos sociales, con el consecuente cambio de las identidades que se 

constituyen desde éstos. Las identidades, desde esta mirada, no serian percibi-

das como atributos de los individuos o de los grupos sociales, sino de los con-

textos en los cuales éstos estarían inseridos y, por lo tanto, fuertemente mar-

cadas por las relaciones de poder existentes en ellos. Diversos autores (Simon, 

1979; Bourdieu, 1980; 1982; Pizzorno, 2000) discuten cómo las distintas identi-

dades son conformadas en una negociación entre una “auto-identidad defini-

da por si mismo y una exo-identidad definida por los otros” (Simon, 1979:24), 

siendo el resultado de esta negociación – o sea, la identidad socialmente reco-

nocida – pendiente de la posición relativa de poder entre los distintos grupos. 

Considero que es necesario, desde una posición acorde con las interpre-

taciones presentadas anteriormente, enfatizar que entendemos el poder no 

como cristalizado en un determinado grupo social, sino presente en cada re-

lación, en cada contexto de interacción entre grupos o individuos. Entonces 

tendremos que analizar una compleja red de “micro-disputas” de afirmacio-

nes y imposiciones de identidades, en espacios sociales donde los desequi-

librios de poder no son suficientemente significativos para instituir, con un 

mínimo de permanencia, los reconocimientos legítimos de si y del otro, des-

de una posición dominante. Esto no implica negar la existencia de otros espa-

cios sociales, en los cuales la relación de dominación/subalternidad esté más 

consolidada, pero brinda un instrumental de análisis que posibilita, incluso 

en el interior de esta relación, descubrir sus heterogeneidades y las relaciones 

de poder internas a cada grupo que permiten/imponen que los “dominantes” 

y los “subalternos” se presenten con una identidad única.     

Así, sea en el campo de las disputas sociales o en los textos académicos, 

cuando determinado discurso feminista reduce el complejo juego de poder de 

las relaciones entre los múltiples géneros a una polaridad “los hombres”/“las 

mujeres”, esto reproduce una forma específica de relacionarse con la alteri-

dad que ya fue discutida por Said (1990). Esto porque, aunque las diferencias 
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entre los términos sea expresiva, tanto “los orientales” como “los hombres” 

implican en la imposición de una mono-identificación desde una mirada pa-

ra la cual las diferencias internas de este “otro”, del cual se habla, no son con-

sideradas significativas. En otro plano de análisis, cuando se cambia el foco 

hacia las diferencias internas, cuando se pretende dar voz a “las mujeres”, 

alzándolas a la posición de sujeto – sujeto político y sujeto de saber – ¿son 

todas las mujeres que hablan o, reflexionando desde la perspectiva de Spivak 

(1988), que se instituyen nuevas subalternidades femeninas y son, una vez 

más, silenciadas? 

De esta manera, la identidad de género, como cualquier otra identidad, 

significa al mismo tiempo una inclusión – hombres o mujeres a los que reco-

nozco compartiendo lo que entiendo por ser hombre o mujer – y una exclu-

sión de modos de ejercer la masculinidad o la feminilidad que identifico co-

mo radicalmente distintos del mío. En este sentido, hablar de identidades de 

género es mucho más que reconocer que lo que construye hombres y mujeres 

en cada sociedad está profundamente atravesado por la cultura y no sólo por 

las diferencias biológicamente dadas; es hablar de diferentes aprehensiones 

de estos valores, a través de los cuales uno se reconoce como hombre u mujer. 

Valores que cambian históricamente, culturalmente y contextualmente y que 

están profundamente conectados con una dinámica de poder y de silencia-

miento de identidades “subalternas”, oponiéndose así a otras formas de ser 

hombre o de ser mujer, que rompen con los valores hegemónicos dentro de 

cada contexto social.

Pensar desde este punto de vista es tener por base no solamente todo el 

cúmulo de reflexiones producidas por los “feminismos”, pero también los 

recientes desarrollos de los “estudios de la masculinidad”. Estudios éstos 

que cuestionan el hecho de que “el androcentrismo de que la Antropología 

fue acusada por el feminismo, no sólo silenció la voz de las mujeres; sino 

que silenció también la diversidad de voces masculinas, su visión a menudo 

disidente de la homología masculino/público/político – en resumen, de la 

masculinidad hegemónica” (Vale de Almeida, 1995:129). En su investigación 

sobre las distintas formas de construcción del masculino, desde una pequeña 

aldea en el interior de Portugal, este autor discute cómo los géneros ya fue-

ron, a través de la historia, asociados a valores opuestos a los actuales, como 

por ejemplo en el “lugar común de que los hombres quieren sexo y las muje-

res relaciones ser la inversión de las nociones pré-iluministas que, desde la 
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Antigüedad, relacionaban el hombre a la amistad y la sexualidad a la mujer” 

(ib: 86). Al mismo tiempo, él procura ir más allá de una comprensión mera-

mente historicista de estas diferencias. Así, “ser hombre en Pardais no es lo 

mismo que serlo entre los letrados lisboetas en cuyo medio circulo. Ser hom-

bre no es lo mismo para quien sigue la norma social de la heterosexualidad 

o para quién asume la bi- o la homosexualidad. Podría decirse lo mismo si se 

comparasen, en lugar de opciones de orientación sexual, las clases sociales, 

los niveles de instrucción, las afiliaciones étnicas o religiosas o cualquier otro 

nivel de identidad social que se mezcle con el género” (ibid: 129).

Más allá de asumir que todo lo que Vale de Almeida afirma para los hom-

bres puede ser extendido a las mujeres, entiendo que hacer reflejar la noción 

de identificación, tal como fue presentada en el ítem anterior, sobre los dis-

tintos niveles que interactúan con el género, puede reforzar la comprensión 

de que cada una de estas identidades no son atributos de individuos o grupos 

sociales específicos, sino construcciones propias de las relaciones sociales. 

Llevar hasta las últimas consecuencias la concepción de que la identidad se 

construye en los contextos sociales es pensar que no existe una identidad de 

género esencial, y sí que la misma persona puede asumir diferentes identida-

des, desde su posición en el ambiente profesional, religioso, familiar o depor-

tivo (para retomar el tema de que trato en esta investigación).

Fue desde esta referencia teórica que investigué los discursos sobre re-

laciones de género que que se construyen no sólo por los practicantes de los 

deportes ecuestres, sino también por los entrenadores y directivos, en distin-

tos contextos: competición, entrenamiento y espacios de sociabilidad en los 

clubes hípicos. La cuestión central de mi investigación consistió en reconocer 

cómo la ya referida dimensión de igualdad formal entre los sexos es pensada 

en los deportes ecuestres por las personas inmersas en su cotidianeidad y el 

modo en que esta característica es reproducida (o no) en los comportamien-

tos concretos al interior de este deporte 

Con este objetivo intenté identificar si, en estos diferentes contextos, el 

género permanecería como una variable ausente (como sucede en el discurso 

de por lo menos algunos de sus practicantes y directivos) o si sería reintro-

ducido como elemento generador de privilegios o expectativas diferenciadas 

entre hombres y mujeres.

En este sentido, dos aspectos llamaron mi atención desde el inicio del 

trabajo de campo: la desigual distribución de hombres y mujeres entre las 
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modalidades de salto y adiestramiento y, en lo que respecta la primera de 

éstas, la progresiva disminución de la presencia de mujeres a medida que se 

incrementa la altura de los obstáculos a saltar. Además, si la primera de es-

tas características era más significativa en Río de Janeiro que en Montevideo 

– aunque sí excluyese los militares que practican adiestramiento en esta ciu-

dad9, la diferencia casi desaparecería – la reducción de mujeres en las pruebas 

de salto con obstáculos más altos es común en las dos ciudades. 

La existencia de estas nítidas distinciones entre hombres y mujeres en un 

deporte que se afirma “libre de prejuicios de sexo”, como llamó mi atención 

uno de sus practicantes, fue uno de los principales puntos de partida para de-

sarrollar la perspectiva  que intento afirmar en este trabajo, que los deportes 

ecuestres efectivamente “borran los sexos”. Pero lo hacen en la misma medida 

que “crean géneros” y, al hacerlo, reposicionan distinciones que, aunque ten-

gan por base a los “hombres” y las “mujeres” que, como afirma Yanagisako 

(1988), es uno de los puntos centrales de la teoría “occidental” sobre los géne-

ros, en realidad los superan. 

Este proceso de creación de géneros – podría clasificarlos, por lo menos 

provisoriamente, de género “adiestramiento” y género “salto” – está fuerte-

mente anclado a los discursos emotivos que asocian estas modalidades con la 

construcción de las identidades de género. 

Así, tanto entre los caballeros como entre las amazonas, el miedo es una 

emoción siempre presente en los que actúan en una modalidad – como es el 

salto – donde la posibilidad de accidentes, que en general están asociados con 

la caída del caballo, aunque no sea muy alta hace que resulte extraño lo que 

no tiene ninguna historia de caída para contar. Incluso en la categoría de ini-

ciantes pude conocer un niño, de poco más de diez años, que tuvo que que-

darse inactivo por algunos meses por efecto de lo rompimiento de un mús-

culo de su perna por ocasión de una queda. Es posible, también, identificar 

una aura de encanto alrededor de las cicatrices adquiridas en entrenamientos 

y competiciones que, en su relación con la visibilidad de una pertenencia 

identitaria – fue interesante notar cómo muchos de ellos demostraban interés 

de mostrarme sus cicatrices – y cómo una prueba concreta de superación del 

9	  La fuerte presencia de militares en esta modalidad, en Montevideo, llamó mi atención, lo que me 
hizo descubrir que la mayoría utilizaba estas pruebas como entrenamiento para el concurso completo 
de equitación (que consiste de una prueba de adiestramiento, una de salto y una de “cross-country”, 
realizadas en secuencia de tres días) y que tiene fuerte tradición entre los militares uruguayos. 
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miedo (una vez que seguían saltando incluso después de estos accidentes), 

permiten reposicionar los análisis historicistas de Delumeau (1989) y Gay 

(1995) sobre el miedo y las cicatrices, desde un enfoque contextualista que 

lleve en consideración que éstas, cuando se muestran al antropólogo, actúan 

como un discurso sobre las emociones, que tiene como objetivo reforzar sus 

posiciones en el juego de las identidades de género locales. El hecho de que 

estas cicatrices, así como la forma de mostrarla, era prácticamente la misma 

entre hombres y mujeres, refuerza mi interpretación de que estos discursos 

marcan fuertemente la separación entre los dos géneros “creados” en los de-

portes ecuestres (una vez que los que practican adiestramiento, por las carac-

terísticas mismas de esta modalidad, casi nunca caen de los caballos y, si lo 

hacen, la inexistencia de obstáculos hacen sus efectos de poco impacto), que 

la distinción entre “masculino” y “femenino”. 

Para analizar estos discursos sobre las emociones, que son fundamentales 

para comprender la construcción de los géneros en los deportes ecuestres, 

sigo la perspectiva teórica de Lutz y Abu-Lughod (1990), que estas autoras 

denominan de “concepción contextualista de las emociones”, enfatizando dos 

de sus conclusiones. La primera de ellas es que “cualquier discurso sobre la 

emoción es también un discurso sobre género”, que resalta el hecho de una 

“retórica de control” de las emociones fuertemente asociada con las identi-

dades de género y el ejercicio del poder. La segunda conclusión de estas au-

toras indica que, en el análisis de estos discursos, uno no puede limitarse a la 

interpretación de lo que he hablado u escrito, aunque no se trate de negar la 

importancia de las comunicaciones orales. 

Así, en mi intento de interpretar las construcciones de identidades de 

género en este deporte, procuré observar algunas de las manifestaciones cor-

porales que hacían parte de los “discursos” de sus practicantes. Entre éstas 

destacaron el uso del azote durante las pruebas y los mimos a los animales 

después de la participación de uno, que pueden ser percibidas también como 

discursos emotivos.

Los discursos sobre miedo y coraje 

El análisis de los discursos orales sobre el miedo y el coraje de caballeros y am-

azonas permite cuestionar la permanente reafirmación de los deportes ecues-

tres como un espacio de igualdad de condiciones entre hombres y mujeres. 

Más allá del hecho de que esta igualdad formal, efectivamente existente, es 
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atravesada por las desigualdades presentes en las propias sociedades (Río de 

Janeiro y Montevideo), parece haber también una reinserción de las diferen-

cias entre los sexos a través de lo que es percibido, en el “discurso nativo” co-

mo características “naturales” de hombres y mujeres, asociadas a la emoción.

Así, en Río de Janeiro, pude oír las siguientes afirmaciones, tanto sobre el 

coraje y el miedo, como en relación a la mayor sensibilidad de la mujer en el 

trato con los caballos:

“El hombre tiene más coraje, enfrenta más el miedo y la mujer tiene más temor, 

aunque algunas mujeres sean muy corajudas también, que caen, levantan y 

siguen competiendo, pero esto es menos común” (amazona, 28 años). 

“Yo pienso que el miedo puede ser una desventaja para las mujeres. Para mí, 

ellas son un poco más cuidadosas. Hay algunas excepciones, que tienen mu-

cha fuerza de voluntad, muchas ganas, pero en general las mujeres son más 

cuidadosas, entonces es posible que con esto ellas tengan alguna desventaja en 

las pruebas más altas” (caballero, cerca de 50 años).

“La mujer, justo por ser más emotiva, puede usar su sexto sentido para saber 

cómo está su caballo. La mujer siempre se preocupa más con el sentimiento, el 

suyo propio y el de los otros, incluso el del animal, mientras el hombre quiere 

saber si él ha comido bien, si está bien tratado, si no tiene problemas de salud, 

pero no habla con el caballo, aunque haya algunos hombres, principalmen-

te en el adiestramiento, que sean más sensibles” (amazona, 23 años). 

Una primera mirada sobre estas afirmaciones podría llevar a creer que  el 

coraje y la sensibilidad anularían una a la otra, permitiendo con esto un ree-

quilibrio en las competiciones, como escuché durante una conversación:

“El hombre es más corajudo sí, pero la mujer siente más el caballo, incluso en 

Europa, en la actualidad, sólo contratan tratadoras para los animales, porque ellas 

entienden al caballo, consiguen relacionarse con ellos como un hombre, en gene-

ral, no lo haría. Entonces vuelve todo a un mismo punto de igualdad, no hay dife-

rencia entre hombres y mujeres en los deportes ecuestres” (caballero, 43 años). 

Hablando de los mismos temas en Montevideo, lo primero que llamó mi 

atención fue escuchar que sus opiniones sobre el miedo y el coraje aparecen 

con “signos contrarios” en relación a lo que pude observar en Río de Janeiro. 

61



vibrant	 v.6 n.2		  luiz fernando rojo

Aquí, como los siguientes fragmentos de entrevistas permiten interpretar, 

el “coraje de los hombres” aparece como un atributo perjudicial, mientras el 

“miedo de las mujeres” sería una ventaja para ellas. Del mismo modo, la ma-

yor sensibilidad de las mujeres – que aquí seria vista como “excesiva” – ree-

quilibraría este juego de competencias.

 “El miedo hace que la mujer ponga más atención en la aproximación de los 

obstáculos y así va hacia ellos usando más su técnica” (caballero militar, cerca 

de 35 años).

“Las mujeres son más cuidadosas porque tienen miedo de los obstáculos. Los 

hombres, como no pueden demostrar este miedo, los atacan de cualquier modo 

y, con esto, hacen muchas más infracciones que las que harían si tuvieran res-

peto a los obstáculos” (amazona retirada, cerca de 45 años). 

“Es verdad que muchas veces, en esto de involucrarse demasiado con los caba-

llos, los mimamos demasiado y cuando es necesario exigir un poco más de ellos 

las mujeres no lo logramos, por lástima, para no forzar el caballo más allá de 

los que imaginamos que él puede alcanzar. Los tratamos como hijos, de quien 

consentimos todo, mientras que los hombres consiguen sacar mucho más de 

ellos” (amazona, 29 años).    

La comparación entre los dos grupos de entrevistas indica que, tanto en 

Río de Janeiro como en Montevideo, los practicantes de los deportes ecues-

tres refuerzan la percepción generalizada acerca de la capacidad innata de 

la mujer hacia el desarrollo de la afectividad, lo que ya fue discutido, entre 

otras, por Lutz (1990), para quien, “en Occidente”, “la emoción, como la mu-

jer, es típicamente entendida como alguna cosa natural y no como cultural-

mente construida”. Al mismo tiempo, esta comparación permite establecer, 

al analizar las “márgenes” de la sociedad occidental, un interesante diálogo 

con lo que esta misma autora definió como el doble abordaje de la concepción 

“euroamericana” de las emociones. Así, para Lutz, las emociones se ubicarían 

en un polo negativo cuando al contraponerse al pensamiento, a la racionali-

dad lógica y científica, pero asumirían una positividad al oponerse a un dis-

tanciamiento del mundo, percibiéndose allí como un espacio de autenticidad. 

En los dos casos, sin embargo, las emociones son comprendidas como atribu-

tos esencialmente asociados a lo femenino y a la naturaleza.
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Se torna importante la constatación de la mayor sensibilidad de las ama-

zonas  en relación a los animales, ya que, en los discursos observados en cam-

po, aparecen como resultado inmediato de lo que Lutz llama de “expertise” 

femenina en relación a las emociones asumen, en Montevideo y en Río de 

Janeiro, respectivamente, estas dos atribuciones (negativa y positiva).

Así, en Montevideo, los valores negativos atribuidos a las emociones en 

juego en los deportes ecuestres, principalmente el coraje de los hombres y la 

sensibilidad de las mujeres, pueden ayudarnos a comprender la dimensión 

“micropolítica” de las relaciones de género en el contexto de este grupo so-

cial. Esta dimensión, a su vez, parece iluminar aspectos de la sociedad uru-

guaya más amplia, que ya fueran discutidos por Barrán (2004) y apuntan ha-

cia una inversión significativa respecto al control de las emociones por parte 

justamente de su elite socioeconómica de la cual, como ya fue presentado en 

este artículo, los practicantes de estas modalidades ecuestres específicas son, 

en su mayoría, oriundos. De esta manera, tanto el coraje como la afectividad, 

cuando no se encuentran contenidas en límites aceptables, serian vistas co-

mo emociones potencialmente disruptivas, pasibles de propiciar la pérdida 

de lo control (sobre si mismo o sobre el animal) y la consecuente disminución 

de la capacidad competitiva de los atletas.

Por otro lado, en Río de Janeiro, tendríamos la valoración de una mayor 

expresividad emotiva, donde tanto el coraje asociado a lo masculino como la 

mayor sensibilidad en el trato hacia los caballos – concebida como innata en 

las mujeres y muchas veces relacionada con los “instintos” de cuidado asocia-

dos a la maternidad – son percibidos como características que favorecerían a 

los hombres y a las mujeres, respectivamente, y serían responsables, en gran 

medida, por el “equilibrio” entre los sexos en la esfera de las competiciones 

de este deporte. Del mismo modo, estos discursos emotivos presentes en el 

mundo hípico de Río de Janeiro se presenta en sintonía con el modo en que 

la expresividad emocional es pensada, no sólo por el sentido común, sino 

también por gran parte de la prensa deportiva brasilera y está de acuerdo con 

diversas lecturas académicas, que identifican esta “cordialidad”10 como trazo 

característico de una “identidad nacional”.

Sin embargo, dejando a un lado los discursos nativos que hablan de 

10	  Utilizo “cordialidad”  aquí en el sentido adoptado por Hollanda (1998), que pone énfasis en los as-
pectos emocionales, o sea, nacidos en el corazón.
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“hombres” y “mujeres”, desde la interpretación antropológica, puedo per-

cibir no sólo la asociación de estas emociones a los sexos, sino también la 

permanente presencia – en estos mismos discursos – de las excepciones dis-

cordantes con estos estereotipos de sexo. A medida que pude percibir que, 

en general, estas excepciones estaban fuertemente relacionadas a hombres 

que practicaban el adiestramiento y a mujeres que competían en los niveles 

más altos de las pruebas de salto, reconocí que los deportes ecuestres efecti-

vamente borraban tanto los sexos, como la forma tradicional de pensar sobre 

las identidades de género. Así, aquí no tendríamos la transposición inmedia-

ta de “hombre” para “masculino” o “mujer” para “femenino”, sino la cons-

trucción de dos géneros principales, que sólo tienen sentido en el contexto 

de este deporte, que son la identidad de género “adiestramiento” y la identi-

dad de género “salto” que, aunque sean construidos bajo las características 

generalmente asociadas, respectivamente, a mujeres y hombres, pueden ser 

vividos por los dos sexos. Hay que resaltar, también, que esto no tiene rela-

ción directa con la cuestión de las distintas opciones sexuales. De este modo, 

aquellas dos personas que me transmitieron su afirmación en tanto homo-

sexual (una amazona) y bisexual (un caballero), en el contexto deportivo, se 

percibían nítidamente como poseedores de la misma identidad de género 

“salto” que otros tantos caballeros y amazonas heterosexuales.

La afirmación de estas identidades de género específicas del contexto hí-

pico puede ser encontrada también en las manifestaciones corporales, entre 

las cuales el uso del azote aparece como una de las más significativas.

El azote es parte de los accesorios de quien practica los deportes ecuestres 

y, aunque su incorporación no sea obligatoria, es utilizado de distintas for-

mas y con múltiples objetivos en el recorrido de una prueba de saltos11. En las 

observaciones realizadas, uno de sus usos más frecuentes tiene lugar después 

de una desobediencia, con el objetivo de “corregir” o “incentivar” al caballo 

para un nuevo intento de pasar aquel obstáculo. Éstos son los dos verbos más 

utilizados por los practicantes cuando refieren al uso correcto del azote. Al 

mismo tiempo, para algunas personas con quién hablé de este tema, el error 

es siempre “del quien va arriba del caballo” – en general un error de aproxi-

mación al obstáculo, que no permitiría la distancia adecuada para que él pu-

diera saltar, lo que implicaría que éste desobedeciese – y, con esto, el verbo 

11	  El azote, en el adiestramiento, por lo que pude observar, es únicamente decorativo.
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adecuado seria “castigar” el caballo. 

El análisis de una situación específica del uso de lo azote, posteriormente 

a una recusa, permite identificar algunos de los elementos centrales que fue-

ran empleados tanto por quién lo utilizó como por los espectadores, que en 

general viven y conocen el cotidiano de los deportes hípicos.

“Estaba en la pista un joven caballero (cerca de veinte años de edad) que 

ya tiene resultados expresivos, incluso en pruebas nacionales con obstáculos 

en las alturas máximas de este deporte. Él hacia un recorrido perfecto hasta 

sufrir una desobediencia del animal en la última parte de un “triple”12 (lo que 

haría que tuviera que saltar de nuevo las tres partes de este obstáculo, más 

allá de la pérdida de cuatro puntos y la consecuente imposibilidad de vencer 

la prueba. Cuando el joven retomó el mismo obstáculo, numerosos especta-

dores de la prueba consideraron que éste había hecho un uso ostensivo del 

azote, lo que pude percibir por los comentarios de las personas próximas a mí 

en la tribuna. Cuando, en la última parte del triple, el caballo volvió a recusar 

el salto, derrumbando al caballero, esta percepción se incrementó a partir del 

típico “zum-zum-zum”, que viene de las tribunas en tono de reproche y a par-

tir de los comentarios de una amazona (de cerca de cuarenta años) que per-

manecía a mi lado, conversando conmigo durante la prueba: “el caballo puede 

interpretar que el uso del azote fue demasiado y rebelarse”, insinuando que la 

juventud de quien esté montando puede conducir a esto porque, según ella, 

“la persona todavía está insegura y quiere mostrar a todos que no tiene miedo 

y que puede comandar el caballo, con esto puede exagerar, principalmente 

cuando es un hombre. Es más raro encontrar una joven haciendo demostra-

ciones exageradas de valentía”.

Así, se nota que no es sólo la dimensión del género la que se activa por los 

practicantes de los deportes ecuestres, para reflexionar sobre la relación con 

el miedo. La edad, considerando que los deportes ecuestres pueden ser prac-

ticados en un nivel competitivo hasta una edad relativamente alta13, en com-

paración con otros deportes, también resulta relevante y, en este sentido, se 

articulase con la crítica de un coraje que, por “excesivo”, pondría en riesgo la 

12	  El “triple” es un obstáculo compuesto, con tres partes puestas con pequeña distancia entre ellas, 
que tienen que ser pasadas en secuencia, sin permitir una buena recomposición entre un salto y otro. 
Con esto, es considerado uno de los obstáculos más difíciles en un recorrido.

13	  En el trabajo de campo estuve con personas que siguen competiendo, sea en el adestramiento sea 
en el salto, hasta los sesenta años.
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propia calidad de la participación y, en última instancia, la seguridad del con-

junto. Es significativa, en la expresión de la mujer que comentó el desempeño 

de este joven caballero, la sustitución del término “coraje” por “valentía”, de-

mostración exagerada de la primera, que estaría más cerca de la imprudencia.

De esta forma, así como sucede en otros deportes que implican riesgo 

(por ejemplo el alpinismo o los llamados “deportes radicales”) o en situacio-

nes de exposición a la violencia, como en los casos de robo a residencias ana-

lizados por Coelho (2006)14, no es la ausencia de miedo lo que caracteriza el 

comportamiento más valorado, sino las emociones controladas, que orienten 

la acción hacia el mejor resultado posible en el curso de los hechos.

Desde esta primera observación, empecé a dirigir mi atención hacia las 

distintas formas de uso del azote, no sólo en situaciones de derrumbes o de 

recusas, sino en la propia entrada o no en la pista con este accesorio, para ve-

rificar si esta decisión se asociaba a alguna característica de género.

Al mismo tiempo, llevé a cabo algunas entrevistas especificas acerca de 

este tema. En una de ellas, realizada a una amazona de nivel internacional 

quien trabaja hoy en día como entrenadora, en Río de Janeiro, registré que 

“uno siempre debe hacer una “corrección” (con el azote) en el caballo, cuando 

éste hace una recusa. Es lo mismo que se hace con un cachorro o con un ni-

ño, que lo aprenden del mismo modo”. Apenas ella habló, sonrió y se corrigió 

a si misma, argumentando que aquello era en su época, y que hoy en día no 

se hace lo mismo con los niños. En seguida explica que la intensidad de esta 

“corrección” depende de la rabia en el momento, del control emocional y del 

coraje de la persona, porque existen personas que no conocen la reacción del 

animal y teme al uso del azote. En general, en su perspectiva, los profesiona-

les hacen una azotada firme y seca, a través de la cual los animales sienten y 

reconocen su error, pero que no lo lastima.

Este pasaje de la entrevista permite asociar, en la comprensión de una 

persona con larga experiencia en el medio ecuestre – no sólo por la impor-

tancia de su trayectoria como amazona, sino también por su trabajo como 

entrenadora – el uso del azote como un elemento de autoridad de quien 

monta el caballo. La referencia explicita a la forma como, en su opinión, de-

bía educarse los niños, con los “correctivos” cuando fuera necesario (queda 

14	   En este trabajo, al pensar sobre las reacciones a un caso de estos, la autora contrapone el control 
emotivo de un hombre adulto con la reacción de “una heroicidad que cerca al ridiculo” de un hombre 
de más edad. 
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sobreentendido que, del mismo modo, con la firmeza necesaria para que el 

niño sienta que cometió un error, pero sin la intención de hacerle daño, lo 

que exige un estricto control de las emociones del adulto que hace la “correc-

ción”), remite inmediatamente a la división tradicional de “funciones” en la 

familia, en que la madre era la responsable del cuidado y el cariño mientras el 

padre era la figura que ejercía la autoridad y, cuando era necesario, aplicaba 

las sanciones “correctivas” (Ariés, 1981; Vincent-Buffault, 1988).

Entre tanto, la observación del uso del  azote por parte de diversos caba-

lleros y amazonas o, por lo contrario, la opción de entrar a la pista sin este 

accesorio, muestra una complejidad mayor de la que podría hacer suponer 

una simple división por sexo. De esta manera, como ya fuera indicado, el 

componente de la edad aparece en distintas oportunidades como un elemen-

to importante en esta cuestión. En una ocasión el caballo de una amazona de 

menos de quince años hace una recusa y, en seguida, su entrenador le grita 

para “corregir” al animal y cuando ella lo hace de modo considerado muy 

“liviano”, él refuerza, diciendo que debe usar el azote con más fuerza. Aquí, 

haciendo una comparación con el caso anterior, en el cual la juventud del ca-

ballero estuvo conectada con una masculinidad “excesiva” para los paráme-

tros de los deportes ecuestres, en esta amazona (aún más joven que él), ella 

aparece asociada a una  “feminidad” también entendida como “excesiva” (por 

lo menos en aquel contexto y por su entrenador), una vez que podría llevar 

el caballo a cuestionar su autoridad, como él mismo lo expresó cuando pudi-

mos hablar sobre lo ocurrido.

Por otro lado, entre caballeros y amazonas “adultos”, principalmente en-

tre aquellos que compiten en las pruebas con obstáculos más altos, el uso de 

lo azote parece estar más asociado con otro elemento de la corporalidad que 

permite mostrar, más allá de la división entre “hombres” y “mujeres”, la com-

plejidad de las distintas identidades de género en este espacio social, que es el 

modo como los caballos son mimados al término de cada competición. 

Así, es significativo que Breno (una de las pocas personas que compiten 

tanto en salto como en adiestramiento, en Río de Janeiro), cuando realiza la 

prueba de salto no se incorpora a la pista con el azote y, siempre que termina 

su recorrido, hace muchos mimos al animal, incluso con besos. En algunos 

momentos en que pude estar con él, en sus entrenamientos o caminando 

por la hípica al lado de su caballo, pude percibir como siempre está atento a 

sus animales y los trata con tal cariño que, en sus palabras, expresa “el lado 
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femenino que todos nosotros tenemos. Hay muchos acá que les gusta la equi-

tación, pero no tanto a los caballos, a mi me gustan los animales, los respeto, 

los admiro y por eso es que los trato así, con cariño, con atención”.

4. Conclusión

La secuencia de mis observaciones, en relación a los aspectos de la corporali-

dad, posibilitó un mayor entendimiento de los distintos discursos sobre las 

relaciones de género y las diferentes identidades, contextualmente asumidas 

en los diversos momentos de las actividades ecuestres, rompiendo con una 

perspectiva que entiende la identidad de género como una característica es-

encializada, fija y inmutable, que definirían hombres y mujeres. La presente 

investigación permitió, por lo tanto, desarrollar esta interpretación desde 

una situación empírica en la cual las distinciones de sexo son secundarias 

en relación a las diferencias de género, posibilitando una crítica más pro-

funda de las perspectivas que entienden el biológico cómo destino. Desde 

esta interpretación, el desvanecimiento de las diferencias de sexo que los de-

portes ecuestres consiguen, permite hacer más visible la importancia de las 

desigualdades de género que, en general, quedan subsumidas en aquellas. 

  En este sentido, entiendo que esta investigación pudo significar una 

contribución hacia lo que Abu-Lughod y Lutz, en diálogo con las teorías de 

“habitus” de Bourdieu (1983), llaman “corporificación de las emociones”. Así, 

el hecho de comprender que no sólo lo que hablamos o escribimos, sino nues-

tro propio cuerpo y nuestros pequeños gestos, construyen una “micropolí-

tica” del discurso emotivo, que permite la aprehensión de las relaciones de 

poder en el interior de cada sociedad.

De esta manera, la conclusión de esta investigación apunta, más allá de 

las cuestiones planteadas en este trabajo específico, en la dirección de la ne-

cesidad de un mayor desarrollo de los trabajos que involucren los análisis de 

las emociones y la corporalidad en la interpretación de los aspectos de géne-

ro en los deportes. Si en este momento lo hice con una mirada comparativa 

entre dos ciudades – Río de Janeiro y Montevideo – mi intención ahora se 

dirige hacia las posibilidades comparativas entre dos deportes – los ecues-

tres y la vela – a través de lo cual intentaré proseguir con las perspectivas 

aquí presentadas.
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